Un 13 de Octubre pero de 1917 en Cova de Iria, Portugal.

“El Mensaje de Fátima”

    Y comenzó un coloquio con la vidente: ¿Quién sois y qué queréis de mí?  pregunta  Lucía a la Virgen.

“Soy la Virgen del Rosario y quiero aquí una capilla en mi honor.  Continuad rezando el Rosario todos los días” 

“Es preciso que se enmienden, que pidan perdón por sus pecados”.

¡No ofendan  más a nuestro Señor, que demasiado le han ofendido!

    Dicho esto, que era su último aviso y la esencia del mensaje destinado a pasar de generación en generación como “El Mensaje de Fátima”, se despidió ... Pero al despedirse abrió las manos que se reflejaron en el sol y automáticamente Lucía tradujo en palabras aquel gesto, gritando: ¡Mirad al sol!.   Entonces la multitud que llenaba la Cova de Iría y otros muchos que habían subido a las alturas colindantes, a 4 o 5 kilómetros de distancia, mirando hacia lo alto, vieron con sus propios ojos el prometido prodigio, o sea: “La danza del Sol” .

    Pero mientras la muchedumbre contemplaba atónita la primera parte del espectáculo, los privilegiados videntes Francisco, Jacinta y Lucía, estaban arrebatados ante el que se había reservado para ellos.   La Virgen ascendía lentamente, envuelta en la fulgurante luz solar  y ellos la seguían extacia-

